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Le
cc

io
nes de discipulado para adolescentes

Afirmar la
adoración.
YERI NIETO

Lección no. 15
Nuestra
adoración
es con toda 
nuestra
voluntad,
con todas 
nuestras
emociones, 
con todo
lo que
pensamos y 
aun con todo 
lo que
tenemos.

¿Qué es el diezmo y por qué debemos 
darlo?
¿Qué NO es el diezmo?
¿Para qué es utilizado el diezmo y las 
ofrendas en la iglesia?
Según 2 Corintios 9:7, ¿a quién ama al 
Señor?
Ahora que sabes que significa el diezmo, 
¿por qué te gustaría diezmar?

Reflexión.
Adoramos a Dios no 
solo cuando cantamos 
y cuando dejamos de 
cantar, adoramos a Dios 
cuando asistimos al 
templo y cuando estamos 
en casa, cuando hablamos 
y cuando callamos, con 
nuestros pensamientos y 
nuestras intenciones.
En el contexto de la 
iglesia adoramos cuando 
reconocemos que Jesús 
es el Señor en todas 
las esferas de nuestra 
existencia. En la esfera 
económica adoramos 
cuando entregamos a 
Dios los diezmos y las 
ofrendas.
Todo le pertenece, dice 
la Escritura que “de lo 
recibido de su mano le 
damos” (I Crónicas 29: 14).

Por favor nunca dejes de 
diezmar y ofrendar, eso 
te afirma como adoración 
a Dios, pero además te 
convierte en alguien que 
afirma la misión de Él en 
este mundo.

¿Sabías que muchas de 
nuestras congregaciones 
locales en nuestra Región 
Mesoamérica surgieron 
porque adoradores del 
siglo antepasado dieron 
para la misión?
La Biblia dice que 
“generación a generación 
celebrará las obras del 
Señor” (Salmos 145: 4). No 
pierdas de vista tu función 
en esta promesa; tú eres 
parte de la adoración 
integral y eres parte de los 
que hacemos la misión.



Idea clave.
Ofrendar y diezmar son más que 
disciplinas, son un ejercicio de la 
adoración.

Génesis 28: 18-22

Una historia
real.
No había leyes aún, 
ningún mandamiento 
había dado Dios al 
pueblo porque no había 
pueblo. Solo había un 
varón, un anciano rico 
que oyó la voz de Dios 
y le creyó. Emprendió 
un viaje sin conocer su 
destino, este hombre le 
entregó el diezmo a Dios 
a través del ministerio 
de Melquisedec, rey de 
Salem (Génesis 14: 20). Su 
nieto, un varón que vivía 
como un tramposo, un 
día tuvo un encuentro 
con Dios y al final de su 
historia también dijo que 
de todo lo que el Señor le 
diera apartaría el diezmo 
para Él (Génesis 28: 18-22).

Entregar el diezmo y la 
ofrenda a Dios jamás 
es un impuesto ni una 
obligación. En el primer 
libro de la Biblia leemos 
que fueron acciones 
voluntarias dentro 
de un contexto de 
agradecimiento por las 
bendiciones que el Señor 
les había dado, tanto a 
Abraham como a Jacob.

Y es que una cosa es decir 
“Gracias”, pero otra cosa 
vivir agradecidos.

Y si volviere en paz a casa de mi 
padre, Jehová será mi Dios.

Y esta piedra que he puesto por 
señal, será casa de Dios; y de todo lo 

que me dieres, el diezmo apartaré 
para ti.

- Génesis 28: 21-22

¿Qué dice la Biblia?
La Biblia nos invita a vivir agradecidos 
con el Dios de bondad que nos da vida, 
que nos provee aliento y alimento, y que 
“sacia de bien nuestra alma” (Salmo 
103). Cuando nosotros voluntariamente 
vivimos agradecidos con Dios toda 
nuestra vida se convierte en una acción 
de gracias, es decir, somos adoración a 
Dios.

Un día alguien le preguntó a Jesús cuál 
era el mandato más importante de la ley 
y los profetas, a lo que Jesús respondió: 
“Ama al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente y con todas tus fuerzas” (Marcos 
12: 28-34).
Esto significa que nuestra adoración 
es con toda nuestra voluntad, con 
todas nuestras emociones, con todo 
lo que pensamos y aun con todo lo 
que tenemos. Las “fuerzas” de alguien 
se refieren a su capacidad material. 
Adoramos a Dios también con lo que 
tenemos para hacer.

Y por si fuese poco, esa adoración 
trasciende. Cuando adoramos con 
nuestras fuerzas, con los diezmos y 
ofrendas, no solo adoramos, sino que 
afirmamos la misión de la iglesia, ya 
que casi siempre esos ingresos sirven 
para sostener los ministerios pastorales, 
misionales, de discipulado, de liderazgo 
compasivos y evangelizadores.

¿Puedes notar cómo la adoración 
produce el cumplimiento de la misión 
de la iglesia?
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